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Objetivo: El estudiante examinará temas controversiales que afectan la visión de la sexualidad en la 
sociedad y la iglesia. 
Artículo: Pastores y la pornografía: La lucha es real, 

1. ¿Qué piensas sobre los datos que se revelan en este estudio?

En verdad que no pensaba en la amplitud de este problema dentro del ámbito eclesial actual y en 

las implicaciones que este problema puede tener en la visión que pueden tener las personas NO 

creyentes de lo que son las normas de alta moralidad que deben distinguir a los miembros de la 

iglesia del Señor, con prioridad al liderazgo. Este es un problema que aporta significativamente a 

que la iglesia, en general, pierda confiabilidad delante de quienes no conocen el evangelio y esto, 

sin duda, dificulta la tarea de evangelización y discipulado de la iglesia. Los datos que se reflejan 

en esta investigación son alarmantes, de cuidado y de mucha preocupación para quienes 

representamos el área ministerial dentro del ámbito eclesial. Sin lugar a duda, que la vida ética y 

moral de los pastores/ pastoras y hermanos en general, tiene un impacto positivo o negativo en la 

visión que el mundo tiene de la iglesia y sus representantes. 

2. Como ministro, ¿cómo usted manejaría el problema de la pornografía en su iglesia?

En el área personal, creo que hay que comenzar, en el área de prevención ofreciendo 

orientación, talleres, conferencias, estudios a los miembros, en general (padres, madres, 

parejas y jóvenes). Estas orientaciones deben estar libres de tabúes y paradigmas 

incorrectos ya que entiendo que la iglesia es el mejor lugar para instruir/educar sobre 

cualquier tema desde las perspectivas correctas. Si se identifican hermanos/hermanas que 

revelan estas prácticas en su vida personal, en primer lugar, debo escuchar y explorar qué

factores propician este problema y proveer consejería pastoral libre de prejuicios, críticas 

y, sobre todo, guardar el principio de confidencialidad. Pienso que en particular, 



personalmente necesito más adiestramiento profesional en este tema y otros temas 

tratados en este clase a través de cursos de formación ministerial integral, educación 

cristiana y educación continuada.   En los casos que la persona lo amerite y según su 

necesidad hay que referirla a los profesionales de la conducta que poseen la pericia 

profesional que puedan ayudarles a superar esta problemática. 


